
Del lunes 15 de Junio al domingo 21 de Junio de 2020.  
Anno Templi 902 

 
Día 19 Sagrado Corazón de Jesús. Día 20 Inmaculado Corazón de María.  

 

Si bien el culto se rinde al Corazón de Jesús, va más allá del corazón de carne, 
para dirigirse al amor cuyo símbolo expresivo y vivo es el corazón. Es la Persona 
de Jesús a quien se dirige, y esta Persona es inseparable de su divinidad. Jesús, 
la manifestación viviente de la bondad de Dios y de su amor paternal; Jesús, 
infinitamente amable y amante, visto desde la principal manifestación de su amor, 
es el objeto de la devoción al Sagrado Corazón. El objeto mismo de la devoción 
exige un acto apropiado, si se considera que la devoción al amor de Jesús por 
nosotros debe ser, antes que nada, una devoción al amor a Jesús. Su 
característica debe ser la reciprocidad del amor; su objeto es amar a Jesús que 
nos ama tanto; pagar amor con amor. La Iglesia nos enseña que el modo más 
seguro de llegar a Jesús es por medio de su Madre. Por ello, nos consagramos al 
Corazón de Jesús por medio del Corazón de María. Esto se hace evidente en la 
liturgia, al celebrar ambas fiestas de manera consecutiva, viernes y sábado 
respectivamente, en la semana siguiente al domingo del Corpus Christi. Venerar 
su Inmaculado Corazón significa, pues, no sólo reverenciar el corazón físico sino 
también su persona como fuente y fundamento de todas sus virtudes. Veneramos 
expresamente su Corazón como símbolo de su amor a Dios y a los demás. Ella, 
quien atesoraba y meditaba todos los signos de Dios en su Corazón, nos llama a 
esforzarnos por conocer nuestro propio corazón, es decir la realidad profunda de 
nuestro ser, aquel misterioso núcleo donde encontramos la huella divina que exige 
el encuentro pleno con Dios Amor. 
 

TEXTOS DE LA SEMANA 
XII Domingo del Tiempo Ordinario 

 
Mateo 10, 26-33 
En aquel tiempo Jesús dijo a sus discípulos: “Pero no les tengáis miedo a los 
hombres. Nada hay oculto que no llegue a ser descubierto; nada secreto que no 
llegue a saberse. Lo que yo les digo en la oscuridad, repítanlo ustedes a la luz, y 
lo que les digo en privado, proclámenlo desde las azoteas. No teman a los que 
sólo pueden matar el cuerpo; pero no el alma; teman más bien al que pueda 
destruir alma y cuerpo en el infierno. ¿Acaso un par de gorriones no se venden 
por unos centavos? Pero ni uno de ellos cae en tierra sin que lo permita vuestro 
Padre. En cuanto a ustedes, hasta sus cabellos están todos contados. ¿No valen 
ustedes más que muchos gorriones? Por lo tanto no tengan miedo. Al que se 
ponga de mi parte ante los hombres, yo me pondré de su parte ante mi Padre de 
los Cielos. Y al que me niegue ante los hombres, yo también lo negaré ante mi 
Padre que está en los cielos." 
 

LECTURA  
¿Qué dice el texto? 

 
Ante la falta de rumbo del pueblo, Jesús envía a sus discípulos a predicar la 
conversión. El pueblo necesita un líder y un nuevo rumbo. Les advierte de los peligros 
dado que la tarea no es fácil, pero les infunde ánimos diciendo que no teman a los 
hombres, que Dios nuestro Padre cuidará de nosotros. 
 

 Jesús ya nos advierte, desde sus días, que la tarea no será fácil, pero 
promete que estará de nuestra parte y nos defenderá ante el Padre si estamos 
con Él. Ahora bien si lo negamos, Él también nos negará. 

 
MEDITACIÓN  

¿Qué dice de mí y qué me dice este texto? 
 
A lo largo de mi vida tendré problemas, dificultades. Es ley de vida para el cristiano. Ya 
nos lo anuncia Jesús. El compromiso del bautizado de ser fiel a Jesús se hace cuesta 

https://ec.aciprensa.com/wiki/Amor


arriba en nuestra sociedad y puede desanimarnos, incluso a llevarnos a un estado de 
soledad. 
 

Jesús me invita a tener confianza en Él. El éxito consiste en 
perseverar, en ser fiel y confiar en un ideal y en un líder. Todo ello nos llevará al 
éxito final y a la verdadera felicidad. 

 
ORACIÓN 

¿Qué me hace decirle a Dios este texto? 
 

Padre, creemos y confiamos en tu palabra. Es por ello que sabemos que nos cuidas, 
que te preocupas por nosotros y por todo ello queremos darte gracias. 
 

Padre, te pedimos por todas aquellas personas que proclamamos tu 
evangelio por el mundo, catequistas, sacerdotes, caballeros templarios, y por 
aquellos misioneros que se juegan la vida por ti, en definitiva Apóstoles tuyos, 
para que nos infundas valor y nos acompañes con tu presencia y tu protección 
en este mundo, que ya nos anticipaste complicado. 

 
 

CONTEMPLACIÓN 
(Permaneced en mi amor Jn 15,9) 

 
Acepta la mirada del Dios que te ama. Acepta tus nuevos ojos para mirar al ser 
humano, al mundo, para verle a él y conocer su voluntad. No es momento de 
preguntas sino de permanecer en calma ante Dios, de sentir ser mirados, y quedar 
abrazados a la Palabra que nos salva. 
 

 
 

ACCIÓN 
¿Qué compromiso me sugiere este texto?  

(Vete y haz tú lo mismo Lc 10,30-37) 
 

La Luz del Espíritu y la fortaleza de la Palabra nos enseñarán a contemplar las cosas 
desde Dios y a acoger en la vida lo que es conforme al Evangelio de Jesús.  
 

Dios Padre te necesita, cuenta contigo, te pide acciones concretas 
cada día para transformar la humanidad con su Palabra. Proponte cada día una 
acción concreta que vaya cambiando tu ser. 

 
 

FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE ORACIÓN 

1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la 
postura que favorezca más su concentración. Lo importante, independientemente de la 
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, 
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2- Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental discursiva e 
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco sentir 
que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar a 
quien te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo que 
nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida: 
 

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el cielo. 



Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque 
nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden. 

No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 
Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y 

siempre y en los siglos de los siglos. 
Amén. 

Versión en Latín: 
Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuum. 

Adveniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra. 
Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et 

nos dimittimus debitoribus nostris. 
Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo. 

Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc et 
semper et in saecula 

Amen 
4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta 

es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María. 
5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando de 

sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración, 
según el método de Oración Hesicasta decimos interiormente: 

 
"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en 
profunda meditación decimos): " ten piedad ".... 
 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor Jesucristo 
(inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple 
Fr. + F.L. 

Comendador 


